
EL HOMBRE, LOBO SOLITARI0 
 

 
 
Hombre:  Mamífero de la especie homosapiens  (humano) 
Lobo:  Mamífero carnicero semejante a un perro, de pelaje gris oscuro 
 
solitario:  sin compañía. Que ama la soledad.  
 
LA NATURALEZA DEL HOMBRE 
 
El hombre consta de dos substancias 
 Material----el cuerpo 
 Inmaterial—su alma 
    (el alma proporciona vida al cuerpo) 
    (el alma es el hombre visto con relación a su vida presente) 
 
Comentario de Scofield  “Porque el hombre es “espíritu”, es capaz de tener conciencia de Dios, y 
de tener comunión con Dios; porque es “alma” tiene conciencia de sí, porque es un “cuerpo”, 
tiene, mediante los sentidos, conciencia del mundo.” 
 
El espíritu representa la naturaleza más elevada del hombre, y está relacionado con la cualidad de su 
carácter.  
 
El alma distingue al hombre de los animales. 
 
Alma y cuerpo 
 
El alma es: la tenedora o portadora de la vida.  Satura y habita toda parte del cuerpo y afecta más o 
menos directamente todas sus partes.  Establece contacto con el mundo por medio del cuerpo. 
 
Alma y pecado 
 
La “carne” debe definirse como la suma total de todos los instintos del hombre, no como fueron 
recibidos por primera vez del Creador, sino después de haber sido torcidos y convertidos en 
anormales por el pecado.  Es la naturaleza humana en su condición caída, debilitada y 
desorganizada por la herencia racial derivada de Adam, y debilitada y pervertida por actos 
conocidos de pecado.  Representa la naturaleza humana no regenerada, cuyas debilidades son 
disculpadas con frecuencia con las palabras: “Es la naturaleza humana después de todo.”  Es la 
perversión de los instintos y las facultades con los cuales Dios ha dotado al hombre lo que 
constituye la base del pecado.  El pecado es fundamentalmente el abuso o desnaturalización de las 
fuerzas con las cuales Dios nos ha dotado.  
 
Alma y corazón 
 
El corazón es el centro de la vida de los deseos, voluntad y juicio.  Es la “fábrica,” donde se forman 
los pensamientos, y los propósitos, ya sean buenos o malos.  El corazón es el centro de la vida de 
las emociones.  El corazón es el centro o eje de la vida moral.  El corazón es el “taller” de todo lo 
que es bueno o malo en los pensamientos, palabras y hechos.  Es el lugar de convergencia o reunión 
de los buenos o los malos deseos o lujuria.  El lugar donde está depositado lo bueno o lo malo.  
 
 Bibliografía:   Teología Bíblica y Sistemática''''''''Meyer Pealman  



 
LA NATURALEZA DEL LOBO  
 
El lobo es desconfiado y solitario por naturaleza. Se ve obligado a vivir en manadas para subsistir, 
ya que en la naturaleza es muy difícil sobrevivir en solitario.  Hay muchos depredadores, la comida 
no es fácil de conseguir, las noches son a veces muy frías.   (De Perros y Gatos) Artículo del 11 de 
octubre de 2007, por Marcela Ivonne 
 
Razón para su vida solitaria 
 
Al contrario del perro doméstico, su pariente mas cercano, quién se mantiene cerca del hombre 
adaptándose a los humanos por conveniencia, para recibir alimento y lugar seguro, (esto aunque sea 
maltratado), el lobo ha guardado prudente distancia porque conoce MAS al hombre de lo que le 
conoce el perro.   
 
Los lobos podrán morir de hambre, de viejos o por peleas con otros animales, pero nunca serán 
víctimas de la crueldad con la que pude de llegar a tratarles un humano.  
 
 
¿Hay alguna maldad en desear estar solo o sola? 
 
  Se oye a los educadores de la Biblia, y pastores llamar a los que les gusta estar solos, “lobos 
solitarios.”  Como hemos visto anteriormente, un lobo es un animal carnicero.  Para alimentarse, 
caza a otros animales que son débiles, y los devoran.  Son de pelaje gris oscuro, o sea que son 
lúgubres (de aspecto luctuoso (que mueve  a llanto)). Si una persona desea estar sola, no es porque 
sea un lobo, es solamente que  lo prefiere así, por la razón que tenga.  No es que sea carnicera, ni 
asesina de otros, para alimentarse.  Hay un proverbio que dice: “es mejor estar solo que mal 
acompañado.”  Tal vez los lobos lo sabían primero que los humanos, y por eso muchos de ellos, 
optaron por vivir solos, lejos de los humanos.  
 
  Es de entenderse que una de las características de un creyente es, buscar la unidad con los demás, 
que tienen los mismos ideales de fe.  Sin embargo, muchas veces, queriendo hacer grupo, caemos 
en errores que nos cuestan el gozo que trae el servirle a Jesús.   
 
¿Qué beneficio podríamos encontrar en mantenernos aparte de los grupos? 
 
   Podemos mantener una mejor comunión con Dios.  Evitar murmuraciones y malos entendidos.  
Alejarse de las malas influencias.   
 
   Hay personas a las cuales tenemos como amigos, y las amamos, pero hay veces que desearíamos 
se mantuvieran lejos de nosotros, por el desaliento que nos traen cuando comienzan a quejarse de 
todo lo que les rodea.  Para otros todo lo que pasa lo  malinterpretan, y son de influencia negativa 
para los demás.  Muchas veces es mejor salir solos a alguna gestión para el Señor, que llevarnos a 
alguien que hace comentarios fuera de orden delante de personas que no le han dado el corazón a 
Jesús.  Esa mala influencia hace que el trabajo no se realice con eficacia, y aleja a las almas de 
Dios.   
 
   He vivido esta experiencia, y verdaderamente le pido al Señor que sea él quién me indique con 
quien debo salir y entrar al hacer el trabajo que me ha  ordenado.   
 
   Hace algunos años leí un libro escrito por el evangelista Nicky Cruz, que se titula Solitario pero 
no Solo.  Un título muy interesante, y aunque realmente no recuerdo mucho el texto, siempre llevo 



en mi mente el título, porque me gusta.  Solitario (sin compañía humana), pero no Solo (nuestra 
compañía real es Jesús, a través del Espíritu Santo).  Esa fue la que  él no hizo, que enviaría sobre 
nosotros cuando se marchara de este mundo.  Así que aunque andemos solitarios, no estaremos 
solos.  Jesús nos dice, que estará con nosotros hasta el fin del mundo.  No debemos tener como 
prioridad, el buscar la amistad y la compañía de otros, sino la de Dios mismo.  El estar solos nos 
ayuda a meditar en las grandezas de Dios.   
 
El que solo la hace, solo la paga. 
 
  Nuestros padres  nos educaron con muchos proverbios como el anterior.  Este claro está, se refería 
a cuando hacíamos algo negativo.  Si el pueblo de Israel hubiera escuchado este proverbio mientras 
iba por el desierto, no habrían pasado tantos sufrimiento, aunque cuando alguno de ellos hacia algo 
indebido, toda la familia pagaba como dicen “los platos rotos”.  Los hijos de Coré, se sublevaron 
contra Moisés, y arrastraron a mucha gente con ellos.   Datan y Abiram con otros más fueron una 
mala influencia para el pueblo y terminaron en una gran mortandad.  Cuando Satanás se sublevó 
contra Jehová, queriendo sentarse en su trono, fue arrojado del cielo.  Él había influenciado en otros 
ángeles que  fueron despedidos de la gran mansión celestial, y arrojados a la tierra, convirtiéndose 
en demonios, por haberse confabulado con Luzbell (Lucifér).   
 
  ¡Yo diría que es mejor estar solo que con una mala compañía!  Yo reconozco que es necesario 
confiar en las demás personas.  Nosotros como creyentes, estamos llamados a congregarnos y 
compartir las maravillas de Dios los unos con los otros.  Lamentablemente, cuando nos reunimos, 
muchos de nosotros lo que compartimos son chismes y  malestares por como  marchan las cosas.  
Es verdad que debemos hablar de  los asuntos, pero no como influencia negativa, sino para orar , y 
para poner nuestro grano de arena, buscando la solución a las dificultades.   
 
  Dios ha sido bueno con nosotros por siempre.  Estemos solos o no, nos sigue amando de la misma 
manera, y nos envuelve en su presencia divina. Pero si estamos en contiendas y pleitos, no 
recibiremos nada, sólo derrotas.  Es verdad que Jesús envió a sus discípulos a ir de dos en dos, por 
las ciudades y aldeas predicando la palabra.  Se manifestaban grandes prodigios, y otras veces no.  
Lo mas probable es que cada uno  de ellos, iba meditando en lo que le dirían a la gente, o tal vez 
iban  platicando entre ellos sobre los problemas de la congregación, (a saber,  los discípulos en 
aquel entonces).  La realidad del caso es, que es mejor estar solos mientras hacemos el trabajo del 
Señor, que con una persona que nos quite la bendición.   
 
  Lobos solitarios de la Biblia 
 
  Si nos introducimos en las Escrituras, nos vamos a dar cuenta, que menciona varios lobos 
solitarios.  Ejemplo de ellos son: 
 
 Abraham—El capítulo 12 de Génesis se centra en un solo hombre, Abraham.  El panorama 
del libro de Génesis cambia por completo.  Al llamado de Dios, Abraham abandona la civilización 
y se interna en el desierto donde pasa su vida vagando, yendo de un lugar a otro con sus rebaños, 
librando escaramuzas o batallas campales con la gente hostil que encuentra a su paso.   Tuvo que 
ser fuerte para sobrevivir.   Dios le dice a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela.  Como un lobo 
solitario, que fuere echado de su manada, así este victorioso hombre comenzó su tan importante 
jornada por la tierra. 
 
 Isaac---habitaba en el Neguev (Gén. 24:62) y era amante de la soledad. 
  Jacob---Le encantaba reposar en las tiendas, siendo de naturaleza apacible (Gén. 25:27) 
 
  Moisés---viviendo en Madían, su pensamiento religioso maduró.  Se familiarizó con los 



caminos del desierto.  La solemne grandeza de los espacios desérticos y su soledad profunda 
favorecían la meditación. 
 
  Jeremías---Aún los de su propia ciudad Natal, fueron sus primeros adversarios.  
 
  Ezequiel---En el exilio, se dedicó a la labor entre los cautivos durante 22 años.  A la muerte 
de su mujer, le fue prohibido, como señal profética, que expresara ningún dolor ni que llevara duelo 
(Ezeq. 24:15-18)  
 
  Amós---Dios lo sacó de su tierra y de su trabajo y lo envió a profetizar al pueblo judío 
(Amós 7:14-15) 
 
  Elías---Su  vestimenta era de pelo de camello.  Andada huyendo del rey y la reina, aunque 
fue usado poderosamente por Dios.  Se escondió, solo en una cueva.  Además de otros episodios de 
soledad que menciona la Biblia. 
 
  Juan el Bautista---era un hombre solitario.  Vivía en el desierto, y aún su alimento era 
insectos (langostas).   
 
  
La ayuda idónea 
 
En la Biblia  leemos que Dios entendiendo no era bueno el hombre estuviera solo, le dio una 
compañera, la que vendría a ser su ayuda idónea.  Lamentablemente los planes de Dios para con el 
hombre se vieron interrumpidos, por la desobediencia del mismo hombre.  Dios creó al hombre para 
tener compañía, pero muchas veces se aísla y aprende a vivir solitariamente cuando siente que 
no es comprendido o se ha sentido herido o maltratado por quienes le rodean (Art. De Perros 
y Gatos).     Debido a esta conducta el hombre aprende a desconfiar y se convierte en un ser 
huraño y vuelto hacia adentro de si mismo.  En eso se compara al lobo de las estepas, quién es 
desconfiado.   
 
La decisión de Dios al darle una compañera al hombre, es para que se complementen el uno al otro.  
La familia debe ayudarse los unos a los otros, sin embargo al no ser así, muchos de sus miembros 
procuran apartarse de su hogar y llegan a ser deambulantes, como lobos solitarios, no queriendo 
compartir sus problemas con nadie.  Pierden la confianza en todas las personas, y aunque procuran 
restablecerse no pueden, puesto que su soledad los ha llevado a caer en las manos de Satanás.  Esta 
es una clase de lobo solitario, que ningún cristiano debería desear.  Esta soledad duele. 
 
Quiero vivir como un lobo solitario 
 
Como dijimos anteriormente, el que un lobo viva solo denota desconfianza.  El que un hombre 
(mujer) viva solo denota desconfianza.  
 
Esta desconfianza surge cuando se ha recibido maltrato, sea físico, emocional, o material.  Esto 
lleva al hombre a no desear convivir con las personas que están a su alrededor.  Muchos son los que 
desean vivir de esta manera.  Me refiero, a muchos cristianos.  En el pasar de los tiempos la iglesia 
ha sido azotada por diversidad de circunstancias, que ha contaminado el amor, el bienestar, la buena 
fe entre los feligreses, al punto de que muchos prefieren estar solos “que mal acompañados.”   
 
Cuando la iglesia se desnutre espiritualmente hablando, pierde contacto con la realidad, y 
comienzan a maltratarse los unos a los otros. (Gál. 5:15)  Para salir de todo esto, muchos han optado 
por tomar una esquina y  mantenerse alejados.  Aunque como el lobo, necesita acercase a la manada 



para subsistir, debido a lo difícil que es sobrevivir en solitario, le gusta la soledad.   
 
El  lobo y el hombre 
 
Viendo todas las cosas que hay a nuestro alrededor, ¿no siente usted el deseo de estar separado de 
todo eso? 
 
El hombre fue creado a la imagen y semejanza de Dios.  Fue creado para gozarse en la presencia de 
Dios, y le sirviera con actitud de alegría.  Al desobedecer al Señor, su vida cambió para siempre.  
Aquel hombre, perfecto y hermoso creado por la divina mano del Creador murió al instante.  Su 
vida de armonía se convirtió en una vida de violencia, de pleitos, de discordias, de egoísmo.   Se 
hicieron despiadados y crueles.   
 
El lobo olfateando (conociendo) esta característica en el hombre, se aleja para no ser maltratado, 
diferente al perro doméstico, quién ha logrado vivir con el hombre a pesar de su sufrimiento.  El 
lobo es un animal feroz, sin embargo, en su instinto, conoce que el hombre es todavía más feroz que 
ellos.   
 
La Biblia nos manda a estar unidos, es cierto, eso tenemos que practicarlo siempre.  
Lamentablemente dentro de las congregaciones de creyentes, hay personas que por su  arrogancia,  
maltratan a los demás, al punto de hacerles dejar la manada.  Comienzan a buscar una estepa para 
ellos solos, para no mezclarse con tanta podredumbre que traen otros.   
 
La congregación, la familia de Dios. 
  
Por siempre se ha dicho, que la iglesia es una familia, y que la congregación es la familia de cada 
uno.  Con toda esta fama de la congregación, hay muchos creyentes que prefieren estar solos, 
sabiendo que al estar con otros sufre daños.  Los que se creen grandes, tratan a los más débiles 
como a perros, aquellos que están ahí, buscando de satisfacer su necesidad de comprensión y 
compañerismo.  Es por ello que el hombre opta por mantenerse alejado de los grupos.  Son a estas 
personas a las que llamamos, “lobos solitarios”, sin embargo son más inteligentes que aquellos que 
se dejan maltratar, porque no soportan el estar sin compañía, a esos los llamamos “masoquistas”.   
 
Mi testimonio 
 
Hace varios años, estuve hablando con una persona a quien realmente respeto y admiro mucho.  Le 
decía a esta persona que tenía que moverme de congregación (iglesia), pues estaba siendo 
maltratada de palabras, y ya no resistía más.  Me dijo esta persona, que debía quedarme en ese 
lugar, y aguantar lo que estaba pasando,  “hasta que Dios me dijera que podía irme.”  Yo estaba 
sintiendo dentro de mi, que si no tomaba la decisión de salir de aquel lugar, aunque fuera por un 
tiempo, moriría espiritualmente.  Mientras tanto, me mantuve como un lobo solitario, y así me libré 
de muchas cosas.  Muchos en la congregación me miraban de reojo, pero no importaba, si me sentía 
protegida de las malas influencias.  El no despegarme por completo de la congregación en el 
momento preciso, hizo que mi estado de salud empeorara.  Cuando tomé la decisión de salir, 
aunque estuve algo errante, aprendí a defenderme de los abusadores.  Ya el lobo solitario, tuvo la 
osadía de acercarse a la manada, tomando las debidas precauciones.  Así me siento en estos 
momentos, sin embargo, agradezco a Dios todo lo que me ha enseñado en este transcurso de mi 
vida cristiana. 
 
 
 



La manada, la familia del lobo 
 
Queda claro que la congregación es la familia del hombre, como la manada es la familia del lobo.  
Que hay momentos en que el lobo se acerca a la manada para resguardarse de los depredadores.  El 
hombre también se acerca a la congregación para resguardarse del mundo.  Lo triste es, que muchas 
veces, es preferible quedarse un poco alejado físicamente de la manada (congregación) que por 
buscar mejoría para su seguridad, caiga en manos de depredadores internos.   
 
Este asunto del lobo solitario es algo inaceptable para muchos.  Es por ello que son tan criticados, 
sin  embargo, son mas sagaces que aquellos, que se quedan soportando el maltrato, como hace el 
perro doméstico.   
 
No podemos hacernos lobos solitarios por placer, sino por necesidad.  Si de estar solo depende mi 
salvación, prefiero caminar como un lobo solitario, amando a Dios, amando a mi prójimo, y aún a 
mi enemigo, pero no dejando que me atropellen. 
 
Es posible que hoy estés sometido o sometida a una situación que te mantiene alejado o alejada del 
resto de la congregación.  Medita en lo que está sucediendo y ve si esto es lo que Dios quiere.  Si lo 
estas haciendo por un mero capricho, ten cuidado, Satanás anda suelto.  Si tu calidad como 
creyente, mejora una vez dejes de compartir ciertas actividades con los demás,  dale gloria a Dios, 
pero mantén tus ojos muy abiertos.  Escudriña tu vida delante del Señor.  Pregúntale si debes 
mantenerte como un lobo solitario en medio de la congregación, o si de hoy en adelante debes 
buscar la seguridad en la manada a la cual perteneces, desde el día que decidiste estar en medio de 
ella. 
 
La voluntad del Señor Jesús es que todos estemos unidos como un solo cuerpo, alabando y 
adorándole a Él.  Si hay peligro de deslizarte por causa de los que te frecuentan, mejor hazte a un 
lado y deja que sea el Espíritu Santo quién te dirija a lo que tienes que hacer.  Solo así aprenderás a 
vivir conforme a la voluntad de Dios, y te gozarás en su presencia.  La decisión es tuya. 
 
Dios te bendiga 
 
Millie 
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